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			Mi vestido es negro y me causa comezón y lo odio. Quiero arrancármelo y patear a tía Ellen por obligarme a llevarlo puesto. Y es corto, y mis piernas enfundadas en mallas blancas sobresalen demasiado por debajo del dobladillo. No he llevado puesto este vestido en dos años, no desde que tenía nueve, y en ese entonces también lo odiaba. 

			El vestido de Annie es tan estúpido como el mío, pero al menos ella no puede ver cuán tontas nos vemos. Yo sí. No quiero sentirme avergonzada hoy. El día de hoy es para estar triste. Pero estoy triste y avergonzada y también incómoda. 

			Debería estar lloviendo. Se supone que llueva en los funerales. Quiero que llueva, pero el sol es abrasador, me daña los ojos y todo se ve nítido y resplandeciente, como si el mundo no supiera que la tierra se está tragando a mis padres.

			Mis padres. Mis padres. Mamá y papá. 

			Annie llora con suavidad junto a mí, la cabeza tan inclinada que casi quedamos a la misma altura. Me alegra que no  pueda ver nada de esto, que no pueda ver los ataúdes, que  no pueda ver los parches de césped falso alrededor de ellos. Solo dejen la tierra. Están yendo a la tierra. Preferiría ver la tierra.

			Extiendo la mano y sujeto la de Annie. La aprieto y aprieto porque ella ahora es mi responsabilidad y la de nadie más.  Cuidaré de ella, les prometo a mis padres. Cuidaré de ella.

		

	
		
			LUNES POR LA MAÑANA
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			En el instante en el que él se inclina para ayudar al cachorro spaniel de ojos tristes, sé que no seré capaz de asesinarlo. 

			Esto, por supuesto, arruina mi día entero.

			Tamborileo los dedos con nerviosismo (tap tap tap) contra mis vaqueros. Él todavía está ayudando al cachorro, desenredando la correa sujeta a un árbol afuera del bar. Y no solo lo está ayudando, le está hablando. No escucho las palabras, pero al ver el rabo del cachorro me doy cuenta de que lo que sea que esté diciendo, está empleando las palabras correctas, un consuelo dulce, alegre y delicado mientras sus dedos largos desenmarañan, desatan y deshacen con habilidad mi día entero, mi vida entera. Porque si él no muere hoy, Annie lo hará, y esa es una muerte que no puedo cargar en mi consciencia. 

			¿Por qué tuvo que ayudar al cachorro? Si hubiera seguido de largo, como se suponía que hiciera, yo podría haber cruzado la calle, podría haberlo seguido hasta el callejón y terminado con su vida de forma tan anónima como me fuera posible.

			Ahora él es más que una fotografía y una ubicación. Es la salvación del cachorro jadeante. Es un par de piernas que  sobresalen como las de un saltamontes mientras acaricia por  última vez las orejas del spaniel. Es un par de zapatos desgastados y vaqueros raídos por el uso y pelo oscuro accidentalmente revuelto. Es un par de ojos entrecerrados porque olvidó las gafas de sol y una mochila pesada que le hace perder el equilibrio. Es un par de orejas demasiado grandes y una sonrisa demasiado grande y unos ojos demasiado grandes y (demasiado grande, demasiado grande, demasiado grande) demasiado real para que yo termine con él. 

			Permanezco en los recovecos ensombrecidos al otro lado de la calle. ¿Por qué me enviaron a mí para esto? ¿Por qué no robar información de la cuenta bancaria de un CEO o chantajear a un juez? Podría haber hecho eso. Hago esas cosas. Todo el tiempo.

			No había estropeado algo de esta forma en dos años. He hecho todo lo que James me ha pedido, todo lo que Keane ha querido que haga. He mantenido a Annie a salvo, y no me importa si la manera en la que vivimos no es forma de vivir, por lo menos es estar vivas. James me permitió hacer sola este viaje, y sé que es una prueba para ver si en verdad les pertenezco, si pueden confiar en que mi necesidad de proteger a Annie me une a ellos para siempre, sin importar los horrores que esté cometiendo. No puedo fallar. 

			Técnicamente no lo he hecho aún, todavía puedo hacer esto, todavía puedo mantener a Annie sana y salva en su habitación, donde ella no ve nada excepto visiones fragmentadas de vida. Quizás ella ya haya visto esto, quizás sepa que todo terminó para nosotras en el instante en el que este chico ayudó a ese cachorro y se transformó en una persona para mí. 

			Ese estúpido perro nos ha matado a todos. 

			Pero la decisión ya está tomada y debo cruzar la calle y terminar lo que he empezado. Ahora. No puedo planearlo. Planear no es seguro… incita a que las Videntes te espíen. Solo tengo que moverme. 

			Mis pies pisan el asfalto, me hacen cruzar la calle, y no sé qué hacer. Durante mucho tiempo mi cerebro ha sido entrenado para ignorar la señal constante de que estoy por causar el mal, para trabajar a pesar de saber que todo lo que estoy haciendo siempre es malo. Ahora estoy pensando solo en mí, utilizando mis instintos para mi beneficio propio. 

			Lo que, por alguna razón, significa que este chico ahora tiene que venir conmigo a algún lugar que yo todavía desconozco, pero siento que ir hacia el norte es la dirección correcta. Estoy a punto de convertirme en la feliz dueña del cachorro de orejas suaves, el hacedor de mi destrucción. 

			—¡Encontraste a mi perrita! —Una voz que no es la mía, sino la que él necesita escuchar, escapa de mi boca, y en el instante en el que sus ojos encuentran los míos (grises, tiene ojos grises, yo hubiera cerrado sus ojos grises para siempre), sé que me acompañará tan al norte como necesito ir, y después de  eso decidiré qué hacer. 

			Planear no es lo mío. El impulso sí lo es.

			—¿Es tuya? —pregunta, y su voz es más grave de lo que imaginé, y tan amable y cálida y desprovista de violencia como supe que sería. Me mira con detenimiento, mis grandes ojos azules, mis labios de muñeca de porcelana, mi largo pelo color café: soy la misma imagen de la inocencia adolescente.

			Me inclino y atraigo al cachorro hacia mí. No tiene identificación en el collar, tengo que ponerle un nombre. 

			—¡Sí! Gracias. Mi padre… —Dudo y echo un vistazo hacia el bar. Su mirada sigue la mía y luego vuelve de pronto, y la empatía ilumina su rostro.

			Los chicos son tan fáciles. 

			Me incorporo y mantengo la mirada en el perro como si no pudiera tolerar mirar al chico a los ojos. 

			—Bueno, eh, se suponía que él volvería hace dos horas. Me preocupé. Chloe necesita comer. 

			—Yo no la encontré —aclara, la voz suave y animada para intentar compensar mi vergüenza—. Solo le desenredé la  correa. Es una bonita cachorra. 

			Mi señal para levantar la vista y recuperarme. 

			—Lo es, ¿verdad? Es mi mejor amiga en todo el mundo. Ay, Dios, eso me hace sonar como una perdedora. —Suelto una risita tal como debería hacerlo. Él sonríe. (Sus ojos grises me atormentarán para siempre con lo que podría haber hecho, con lo que aún podría hacer, con lo que aún debería hacer. Ay,  Annie, ¿tú ya has visto esto? ¿Sabías cuando me fui que yo haría que nos asesinen a ambas?).

			—No, en absoluto. Me encantan los perros. Yo tuve un pastor alemán de niño; todavía lo echo de menos. 

			Envuelvo la correa alrededor de mi mano llevando su atención hacia allí. Manos pequeñas, manos seguras, manos que él quizás querría sujetar una vez que averiguara si soy o no demasiado joven para él. Me repugna mirar mis manos.

			—Hay una cafetería a unas pocas calles de aquí donde puedo comprar algo para Chloe. ¿Quisieras…? Es decir, si no tienes nada para hacer, me encantaría darte las gracias por ayudar a mi perrita, y si quieres venir conmigo, podría… ¿invitarte? 

			Sé que aceptará antes de que suelte su respuesta y yo sonría con un deleite tímido. Quiere alejarse de mi vergüenza fingida, y quiere llegar a conocerme mejor y descifrar si tengo la edad suficiente como para que él se interese en mí. 

			¿Qué pudo haber hecho este chico de brazos y piernas torpes y manos nerviosas para aparecer en la lista negra de Keane? Tendré que averiguarlo. Porque iré en contra de los deseos de Keane (ay no, ay no, nos asesinarán a ambas) y necesito averiguar tanta información como pueda para intentar arreglar esto. Cuando me encomiendan una tarea, nunca me dicen el porqué. Solo el qué. Quieren que actúe con la menor cantidad de información posible. Yo no soy como las otras chicas, las que eligen ayudarlos, las que desean dinero y poder. 

			Ellos saben que no tengo opción, pero si la tuviera, estarían todos muertos. 

			—Es por aquí. —Camino hacia donde tenemos que ir. Se siente correcto, de la misma manera en la que sientes que está por venir una caída en una montaña rusa antes de que llegues arriba de todo. Estoy cayendo, pero estoy cayendo exactamente como se supone que lo haga.

			—Me llamo Adam, por cierto.

			—Ah —digo, y suelto otra risita—. Sí. Yo soy Sofia. —Casi tropiezo. Le dije mi nombre verdadero, mi nombre real. ¿Por qué lo solté de esa manera? Yo siempre miento—. Pero mis amigos me llaman Fia. O, bueno, supongo que Chloe lo hace, ya que, como te dije, ella es mi única amiga. 

			Vuelve a reír. Le gusto mucho, y quiere saber qué edad tengo, lo puedo ver en cada gesto de su cuerpo.

			—¿Vives por aquí? —pregunta. 

			—Solo estoy de visita. Una especie de viaje de estudios,  supongo. —Veo que sus cejas se elevan de forma involuntaria y, a pesar de que soy una chica muerta en vida, sonrío, sonrío en serio. Él ahora está asustado, pero no por lo que debería  estarlo—. Tengo diecisiete. 

			Un suspiro de alivio.

			—Ay, bien. No te ofendas, pero pareces más joven. 

			—Siempre me dicen que eso me gustará cuando sea mayor. 

			—A mí me decían lo mismo cuando era ese chico torpe y horrible que medía un metro noventa a los trece años. —Sonríe ante el recuerdo, y yo me pregunto cómo era él en ese entonces. Me pregunto cómo es él ahora—. Tengo diecinueve, por cierto, en caso de que parezca mucho mayor o mucho menor de lo que en realidad soy. 

			—No, pareces exactamente como lo que en verdad eres.  —Este chico de diecinueve no miente. Ni con su cuerpo, ni con su rostro, ni con su boca. Mi dedo tamborilea el porqué,  porqué, porqué de su muerte—. ¿Tú vives por aquí? 

			—Estoy estudiando, en realidad. En el hospital de la universidad. 

			—¿Serás médico? —Mi voz se tiñe con un dejo de asombro. Creo que es lo adecuado para la imagen que él tiene de mí, pero mi mirada está recorriendo las líneas de las aceras vacías que  se extienden frente a nosotros. Aún no sé hacia dónde nos dirigimos; dejo que Chloe trote hasta donde llega la correa. 

			Me pregunto si Keane tiene a una Vidente (además de Annie) que tenga el talento suficiente para verme. Me pregunto cómo ocultaré esto de las Lectoras y Sintientes. Me pregunto cuánto dolerá morir, y si me importará tanto después de todo.

			—Algo así. Me agrada más la investigación que sanar a la gente. ¿Cuándo te graduarás?

			Volteo sonriendo, lista para inventar algo, y entonces los veo.

			Tres hombres. Vestimentas oscuras, chaquetas delgadas, nada destacable en ninguno de ellos. No nos miran mientras se acercan desde la otra calle. Vienen por él, por mí o por ambos. 

			Querida, querida intuición: ¿por qué me condujiste por este camino? Porque ser emboscada por tres hombres no es mi idea de un buen plan. Al menos no son mujeres; mis pensamientos y emociones aún están a salvo. Los hombres no pueden entrar en mi cabeza. 

			—Vamos —digo, y jalo de la correa y me apresuro a caminar por la acera. 

			—¿Qué clase de viaje de estudios estás haciendo? ¿Estarás en la ciudad durante un tiempo? 

			—No tengo ni idea. Mis planes cambiaron hace cinco minutos. —Echo un vistazo por encima de mi hombro para observar a los hombres, tres (tap tap tap… odio el número tres), hombros anchos, una pistola entre ellos de acuerdo a cómo camina el hombre del medio (ese fue un error, todos ellos deberían tener armas… supongo que ya lo averiguarán), igualan nuestro paso y se acercan. 

			Quizás no recuerdo cómo se siente no estar actuando mal todo el tiempo. Quizás sin ese débil y constante murmullo de dolor en la cabeza, esa punzada en el estómago, esa sensación que tienes justo antes de que algo malo suceda y que no puedes anticipar pero que sabes que sucederá de todas formas, esa sensación que ha sido mi compañera constante durante estos últimos cinco años… Quizás sin ella yo no soy nada. Quizás solo puedo tomar las decisiones adecuadas cuando lo estoy haciendo bajo las órdenes de alguien más. Quizás moriré incluso antes de lo que pensaba. 

			Me inclino y levanto a Chloe, y hundo el rostro en su pelaje sedoso. Ok. Puedo morir hoy. Si muero, nunca sabrán que no hice lo que me ordenaron hacer, y Annie estará a salvo. Keane no puede utilizarla para castigarme si estoy muerta. Pero le ofreceré una salida a Adam, porque de otra manera todo esto habría sido en vano. 

			—Aquí. —Giro en un callejón estrecho ubicado entre dos edificios altos de ladrillos. Tiene salidas por ambos extremos, bien; no hay puertas escondidas, no tan bien, pero servirá. 

			—¿Esto es un atajo? —pregunta, y echa un vistazo por encima de su hombro para ver lo que yo no dejo de observar. 

			Apoyo a Chloe en el suelo y le desato la correa. 

			—Vete —digo. Me echa un vistazo con ojos tristes, y yo dejo escapar un gruñido grave desde lo profundo de mi garganta—. ¡VETE! —Con el rabo entre las patas, se escapa corriendo del callejón hacia un sitio seguro. 

			Al menos uno de nosotros lo conseguirá. 

			—¿Qué es lo que has… por qué dejaste ir a tu cachorra? 

			—No es mía. —Apoyo las manos en las caderas y levanto la mirada hacia el rostro confundido de Adam—. Escucha con atención. Vine aquí hoy para asesinarte. 

			Una sonrisa insegura le curva los labios mientras él traslada su peso de una pierna a la otra, intentando pensar cómo decirme que mi broma no es graciosa.

			—Eh, eso es…

			—Si fuera a asesinarte, ya estarías muerto. No sé por qué se supone que debas morir, espero que tú puedas contármelo, pero en este momento no tenemos tiempo porque tres hombres están a punto de entrar en el callejón y, o quieren matarte a ti, o a mí, o a ambos. Lo que apesta. Así que apártate mientras yo intento ponernos a salvo. 

			Abre la boca para preguntarme de qué estoy hablando cuando los tres hombres entran en el callejón, aminoran la marcha y se aproximan hacia nosotros con miradas cautelosas y sonrisas tensas. Sus sonrisas mienten.

			La mayoría de las sonrisas lo hacen. 

			—Allí los tienes —indico. Me ubico delante de Adam y de forma casual me interpongo entre él y los tres hombres. El  de cabello oscuro a la derecha (movimientos controlados, demasiada masa muscular) será lento. El de cabello rubio claro, que se encuentra en el medio y lleva el arma, intentará evitar una lucha cuerpo a cuerpo porque depende psicológicamente de su arma. El de barba incipiente, ubicado a la izquierda, se mueve de forma segura y fluida, y es mi mayor problema. 

			Se detienen justo delante de mí, y yo todavía no he descifrado a quién de los dos buscan. 

			—James no me dijo que tendría refuerzos —comento. Sus miradas viajan del uno al otro, solo durante una fracción de segundo, pero es suficiente. No están con Keane—. En verdad tiene que advertirme sobre estas cosas. Me habría ahorrado el trabajo de fingir coquetear con este delgaducho. —Señalo con el pulgar a Adam para evitar decir su nombre—. ¿Ustedes se encargan de él a partir de ahora? 

			Rubio claro, que lleva el arma, sonríe, los dientes grandes, blancos y parejos. 

			—Sí, por supuesto. Nos llevaremos a Adam con nosotros. —Bingo. Saben quién es. 

			—¿Qué? —suelta Adam, y su voz se quiebra cuando pronuncia la palabra, como si se sintiera filosa en su garganta. 

			Keane no los envió, y yo no soy su objetivo, pero es probable que ahora sepan que estoy con Keane. Bueno, gracias de nuevo, norte. En verdad debo estar rota si dejarnos atrapados en un callejón con gente que quiere a Adam es lo mejor que pude hacer. 

			—Pueden llevárselo. Ni bien me digan la contraseña. 

			—¿La contraseña? —responde Cabello oscuro y músculos muy gruesos, y yo deseo que solo él estuviera aquí porque es lento. 

			Río.

			—Estoy bromeando. Sigo insistiéndoles que nos asignen palabras clave, ¿saben? Mucho más genial. Ah, bueno. 

			Barba incipiente no sonríe. No ha dejado de observarme durante todo este tiempo y, a pesar de que sé que están aquí por Adam (¿por qué, chico estúpido? ¿Qué es lo que sucede contigo?), sé que Barba incipiente ahora también me quiere a mí con iguales ansias, aunque tan solo sea para descifrar el enigma que represento, al igual que yo también estoy desesperada por descifrar a Adam. 

			Barba incipiente hace un gesto. 

			—Tenemos un coche para ti. Una calle atrás, en la esquina de la Cuarta, un sedán negro. 

			—Genial. —Extiendo los brazos como si estuviera exhausta y lista para dormir una siesta. 

			—¿Qué está sucediendo aquí? —pregunta Adam, su voz detrás de mí suena tensa de los nervios. Todavía desea que esta sea una clase de broma—. No iré a ningún lado con nadie. 

			—Encantada de conocerlos, amigos —saludo, y me paso el bolso por encima de la cabeza. Se lo arrojo a Rubio claro, que tiene el arma, y luego me dejo caer al suelo y sujeto el cuchillo de mi bota.

			Cabello oscuro queda fuera de combate antes de darse cuenta de lo que está sucediendo, cae al suelo gritando y sujeta su pierna derecha, ahora estropeada para siempre. Fuera de juego. Rubio claro se desprende del bolso, lo deja caer y busca su arma. Le propino una cuchillada en su antebrazo derecho (no apuntará tan bien con su mano izquierda), pero ¿dónde está Barba incipiente? No sé dónde se encuentra. 

			«¡Déjate caer al suelo, ahora!». Siento el susurro de la brisa de un puñetazo, luego ruedo hasta quedar de espaldas, pateo con ambos pies y golpeo a Barba incipiente bajo la mandíbula. Aturdido, pero no lo suficiente como para quedar inconsciente; Rubio claro está maldiciendo, pero se encuentra a punto de sujetar su pistola. Me incorporo de un salto, le pateo la mano (el arma está en el suelo, no pierdas de vista el arma) y luego dejo caer una patada descendente sobre la rodilla doblada de Rubio claro. Se quiebra en un ángulo imposible. Ahora dos de ellos  no pueden perseguirnos, solo queda uno.

			Unos brazos me envuelven desde atrás, alrededor de la cintura, y me sujetan los brazos, y mi cuchillo queda inutilizado (malo, malo, malo, no tengo el tamaño suficiente para esto, sabía que Barba incipiente sería un problema). ¿Chocar mi cabeza hacia atrás contra la de él? No, él esperará eso. Me quedo floja, me deslizo hacia abajo unos pocos centímetros y libero mi codo, no es una gran ventaja, pero es algo. Le clavo el cuchillo en el muslo, pero (maldito sea) él no me suelta, solo me sujeta con más fuerza, y pierdo el cuchillo. 

			Alguien grita (Adam, Adam todavía está aquí, me había olvidado de él), y giro la cabeza para ver cómo sujeta el arma del suelo. Rubio claro estaba intentando alcanzarla, pero ahora la tiene Adam, y yo no sé si esto es bueno o malo porque su mano está temblando tanto que podría asesinar a cualquiera de nosotros, y mentí, no quiero morir, en verdad no. No estoy lista para ello. 

			Rubio claro intenta incorporarse, sosteniéndose contra la pared, pero Adam grita:

			—¡Quédate abajo! ¡Y tú! —Nos apunta con el arma y está temblando; ay, por favor, suaves ojos grises, no me dispares—. ¡Suéltala! ¡Ahora!

			Barba incipiente retrocede un paso, pero no me deja ir, me está apretando con tanta fuerza que no puedo respirar, veo unas motas bailar frente a mis ojos. Por favor, no me dispares, Adam. Quiero llegar a conocerte, descubrir por qué estás involucrado en este caos, hacerte salir de él. Quiero volver a ver a Annie. James se molestará mucho si muero. Nunca podré bailar con él.

			—Tranquilízate —ordena Barba incipiente—. Me llamo Cole. No estamos aquí para herirte. 

			—¡Déjala ir!

			—Adam, baja el arma. Ella es la única aquí que te hará daño. 

			—Entonces, ¿por qué la atacaron? —La voz de Adam es aguda, tensa a causa del pánico. Mis costillas, ay mis costillas, duelen. 

			—No estás pensando con claridad —dice Barba incipiente, Cole—. Ella nos atacó a nosotros. Entramos en este callejón para ayudarte y ella nos atacó. 

			—Pero ¡ustedes tenían un arma! —La mueve sin control. 

			—Y ella, un cuchillo. Es probable que tenga más armas en su bolso. Necesito que me ayudes. Baja el arma con cuidado y después revisa en el bolsillo de mi chaqueta. Hay una pistola paralizante allí. No es letal, y la utilizaré solo una vez para asegurarme de que esta chica no pueda hacernos daño a ninguno de nosotros, y luego hablaremos y nadie más saldrá herido. Tienes mi palabra. 

			Odio las pistolas paralizantes, las odio tanto. SUELTA MIS COSTILLAS. Me impulso contra el suelo con los pies y estrello mi cabeza hacia arriba contra su mentón porque él ya no está enfocado en mí. Afloja los brazos, y eso es todo lo que yo necesito. Me echo hacia atrás y me retuerzo y soy libre, y mi mano se desliza en su bolsillo mientras trastabillo para alejarme de él (ay mis costillas, me duelen las costillas). 

			Pero Cole no me persigue; se abalanza sobre Adam y la pistola. Ahora Cole tiene el arma. Me dejo caer al suelo mientras el disparo hace eco a través del callejón y yo ruedo hacia él, la pistola paralizante que ahora apoyo sobre su pierna emite un sonido tan intenso como la descarga, y luego él queda derribado; no estará así durante mucho tiempo, así que me incorporo y presiono la pistola paralizante contra su pecho,  y él convulsiona y yo no me detengo hasta que sus ojos quedan en blanco. 

			Adam (dónde está Adam) ¡el arma se disparó! ¿Dónde está Adam? Tiene que estar bien. Echo un vistazo a mi alrededor y él está allí, apoyado contra la pared, el rostro blanco del horror. Recorro su cuerpo con la mirada. No hay sangre, no hay sangre por ningún lado, ay gracias al cielo que no le dispararon. 

			—Estás bien —digo, y mis hombros se relajan del alivio. No, todavía no es alivio, giro y Rubio claro ha sujetado un teléfono, así que utilizo la pistola paralizante también con él. Cae más rápido que Cole. Cabello oscuro se encuentra pálido y ausente a causa de la conmoción, sostiene su pierna, ignorante por completo de todo lo que lo rodea. Necesita un mejor entrenamiento. 

			Levanto mi bolso del suelo y dejo caer la pistola paralizante dentro, y luego volteo hacia Adam. Me está observando con una rara expresión. Bueno, ¿por qué no lo haría? Le he enseñado lo que mis manos pueden hacer, y una pequeña parte agotada de mí lamenta que él ya no deseará sostenerlas entre las suyas. Siento como si hubiera perdido algo, pero eso es  estúpido. Perdí todo hace mucho tiempo. 

			—Creí que te había disparado —digo.

			—Fia —responde, su voz ahogada. No me está mirando a los ojos, y en cambio mira hacia abajo—. Te disparó a ti. 

			Yo también miro hacia abajo, y él está equivocado, no hay agujeros en mi cuerpo, pero después miro a la izquierda y mi manga azul está empapada de sangre oscura y luego llega el ardor (el horrible ardor lacerante) concentrado en el lugar por donde la bala atravesó mi antebrazo, pero irradiando por todo mi costado izquierdo.

			Bueno, mierda.
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			Eden apoya la mano sobre mi espalda para indicarmedónde se encuentra mientras se mueve a mi alrededor en la cocina diminuta. 

			—Gracias por permitir que me quedara aquí anoche. El olor de la pintura ya se habrá desvanecido un poco ahora. Hablando de eso, después deberíamos encargarnos de tu habitación. Las paredes son de un tono que a mí me gusta llamar «blanco absolutamente deprimente». 

			—Escoge algo lindo para mí. 

			—Por supuesto. Y, por cierto, ¿cuánto tiempo te quedarás allí parada oliendo bolsitas de té? 

			—El tiempo que sea necesario.

			—¡Ah! —Chasquea los dedos—. Tenemos que ir al Instituto de Arte. Fia se encuentra fuera de la ciudad, ¿verdad? ¡Eso significa que podemos ir hoy!

			Me obligo a sonreír. Preferiría saber dónde se encuentra Fia que tener la libertad de salir con Eden. Pero si eso significa dejar este sitio… 

			—He estado estudiando el modernismo. Creo que tengo mucho para decir sobre el tema.

			—Solo desearía que pudieras ver los rostros de las personas cuando termines tu discurso sobre la fuerza del enfado presente en las pinceladas y luego utilices tu bastón para retirarte. 

			—Ah, pero si pudiera ver sus rostros, no sería divertido. ¿Te quedarás para el té?

			—No, tengo que ir a presenciar una entrevista para contratar un guardia de seguridad nuevo. Su nombre es Liam. Eso suena sexy, ¿verdad? 

			—Tiene cuarenta, el rostro marcado de viruela y es rechoncho, y de inmediato llenará el lugar con tanta lujuria que no serás capaz de respirar durante todo el tiempo que permanezcas allí.

			—Pesimista. Espera… ¿en verdad lo has visto? —Vacila, luego ve mi sonrisa y me da un golpecito en el brazo—. Idiota. Volveré cuando haya terminado y te contaré cuán terriblemente sexy era en realidad. Te quiero. Adiós. —La puerta se cierra con suavidad detrás de ella. 

			Tarareo e intento a medias forzar una visión del hombre, solo en el caso improbable de que funcione. Ahora que Eden se ha retirado no tengo que preocuparme por ocultar mis emociones para que ella no sepa cuán asustada me encuentro, pero preferiría pensar en otra cosa por completo. 

			Escucho la puerta y casi le pregunto a Eden si se ha olvidado algo, pero no. No es ella. 

			—Hola, James —saludo, y retiro la tetera del hornillo cuando su chillido agudo rasga el aire. No lo quiero aquí hoy. Todos los días de esta semana me he despertado con dolor de cabeza causado por el estrés. Ahora mi dolor de cabeza personal causado por estrés ha venido a visitarme. 

			—¿Cómo es que siempre sabes que soy yo? —Los resortes del sillón rechinan cuando él se sienta, y desordenará mis cojines, como suele hacerlo. Siempre los vuelve a acomodar de la manera incorrecta. 

			—Caminas como un elefante.

			—No es verdad.

			—Un elefante engreído. Y hueles a chico. Estás llenando toda mi habitación con olor a chico, y también justo cuando estaba a punto de disfrutar mi té. —Eso no es verdad. Huele a naranjas y medianoche. Podría ser un sabor de té. 

			Ríe, y al escuchar su risa comprendo por qué le va tan bien con el resto de las mujeres de aquí. Yo soy la única que le  es inmune; ser literalmente ciega a sus encantos me resulta útil. Es probable que esa sea la razón por la que yo no le agrado. Eso, y saber que yo soy más importante para Fia de lo que él alguna vez lo será. Lo que hace que me odie y que la desee a ella aún más. 

			—¿Por qué estás aquí? —Levanto mi taza y la apoyo sobre la mesa, luego sujeto una bolsita del frasco de té y la llevo a mi nariz. Mmmm, oolong, dulce y verde, y con un toque de miel. Pero aún no elimina el aroma de James. Permanecerá aquí todo el día y me provocará una contractura en los músculos de la nuca. Eden me la quitará con un masaje, pero no tan bien como Fia solía hacerlo. Le preguntaré a James si ella puede venir a verme cuando vuelva. 

			Y lo odiaré porque Fia solo puede venir si él lo autoriza. 

			—¿Necesitas ayuda? —pregunta. Pongo los ojos en blanco. Practiqué durante meses cuando éramos pequeñas, Fia entrenándome para que yo pudiera hacerlo de la manera correcta. Ella era mi espejo en ese entonces. En fin, James no está aquí para ayudarme. No le preguntaré otra vez por qué ha venido. Lo ignoraré hasta que explote. 

			Me siento en la mesa con las manos rodeando la taza mientras el té reposa y finjo con tranquilidad que no me importa que él esté aquí, que no estoy aterrorizada de que se hayan dado cuenta de que le mentí a Keane. 

			—¿Tú lo sabías? —Su voz es áspera por la furia apenas disimulada.

			El estómago me revolotea del miedo. Podría estar hablando de otra cosa.

			—¿Saber qué? Te olvidas de que no soy una Lectora, James. Tus pensamientos, por suerte, son un completo misterio para mí.

			—¿Sabías que enviarían a Fia en pos de este objetivo?

			Dejo escapar un suspiro y me recuesto con pesadez contra la silla. Ay, Fia, Fia, ¿qué han hecho contigo esta vez? 

			—Yo nunca sé nada —gruño—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? No lo sé. Yo veo. Y lo que veo de Fia nunca, nunca es preciso, porque ella siempre está cambiando las cosas de forma constante para su propio beneficio y todo cambia a su alrededor todo el tiempo. 

			—Así que no tenías idea de que la elegirían para este trabajo. 

			No saben que mentí. Lo que significa que estoy a salvo, pero Fia no lo está.

			—¿Por qué la enviarían a ella? ¿Cuál puede ser el propósito? ¡Ya sabes lo frágil que es!

			Una de las sillas se estrella contra el suelo y yo me encojo. No lo escuché ponerse de pie. Cuando quiere, se mueve en  silencio, y eso me asusta.

			—Tú eres la que dijo que había que eliminar a este chico Adam. 

			—¿Y ustedes enviaron a Fia? ¿Cómo pudieron hacer eso? ¡Nunca dije que Fia tenía que hacerlo! Estoy atenta a las amenazas contra los intereses de tu padre, tal como tú me lo ordenaste. Adam era una amenaza. Una amenaza enorme, descomunal y apabullante. ¿No crees que eso amerita enviar a alguien más que a una chica de diecisiete? ¿Cómo pudieron? ¿Cómo pudieron enviar a Fia? Luego de lo que eso le hizo la última vez…

			—Mi padre creyó que era la prueba perfecta para Fia en el mundo real. Tienes que haberlo visto venir. ¿Puedes ver cómo estará cuando vuelva? ¿Tienes alguna idea de si está en peligro o no? 

			Siento cómo se inclina hacia mí, demasiado cerca de mi burbuja. Él es calor, energía y furia. Esto es lo que yo comprendo de él que las otras chicas no lo hacen. Todo lo que subyace bajo la apariencia de James es furia. Fia dice que puedes mentir con tus pensamientos y emociones, pero solo con los de la superficie. Y yo nunca veo la superficie.

			—Bueno, sé que ella no muere. —Entrecierro los ojos, y lo desafío a que me contradiga. La muerte fue mi primera visión. Mi propia muerte fue la visión que casi destruyó a Fia en el pasado. Es la razón por la que estamos aquí, la razón por la que Fia es la marioneta de Keane. La razón por la que ella no está a salvo. 

			Veré un mundo en el que ella esté a salvo, aunque sea lo último que haga. 

			—Debes contarme apenas veas algo de Fia. Si algo le sucediera…

			Bebo un sorbo de mi té, rezo para que no pueda ver el  temblor de mi mano y enarco una ceja. 

			—Si algo le sucede, nunca tendré que volver a ver por ti porque no quedará nada en el mundo que me importe.

			—No eres la única que se preocupa por ella.

			—¿Acaso tus mentiras en verdad funcionan con las Lectoras y las Sintientes? Porque yo soy solo una humilde Vidente, y sé que tú ni siquiera te engañas a ti mismo. 

			Su teléfono suena, y los pies de elefante vuelven y se dirigen con pasos pesados hacia la puerta.

			—Vete a la mierda, Annabelle.

			—No, pero gracias por la invitación. —Esbozo una sonrisa lúgubre mientras él cierra la puerta con un golpe detrás de sí.  Y luego apoyo la cabeza sobre la mesa junto a mi taza y lloro. ¿Por qué la enviaron a ella? ¿Qué hizo? ¿Cómo puedo cuidar de ella en direcciones que no puedo ver? 
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